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Perdonadme; pero un deber ineludi 
ble, inescus*fé,'ih«-Obliga a certjy' 
estas intervius CQ(i, otra... Estas cos|(ís 
son como las cerezas ó como las dei\ 
gracias, qtáímnca vienien solas: sk 
arrastran, se suceden las unas á las 
otras fatalmente... 

* * 
Dos vwesj'tíes Veces, á tres horas 

distintas, he asomado la cabfeza descu
bierta ertiSI<lÉfeÍ>a«íio lÍQ doa ¡mé, y 
las tres veces, rp^ he retirado cautelo
samente, discretamenie. El despacho 
siempre estaba lleno y he creido opor
tuno cerrar silenciosamente la puerta 
entreabierta y marcharme. 

Por fin, resüelfmnente, he penetrado 
en el despacho aprova^ndo Ma 
clara. Mentalmente he contados tliez 
y sieteimigos dispecfps en corrillos y 
divanes Estas erítradíi tienen siempre 
una d^ta sofetnnidad; he sentido diez 
y siete iiiradas fijas sobre mf, y he 
adivinado que poí los diez y siete es
píritus pasa u ^ ráfaga de inquietud, 
que orí:ína mi presencia. ¿Qué querrá 
éste? V êsta pregunta, süenciosamente 
formuU^HKSobrecoje y me azora 

(lÓH .̂ ." l̂l sillón ocupado por mi—, y 
m hMíari^e él; por qué esté sillón es 
un ;a»giíkp4"''"« como lo5 lentes de 

^Dotí^rn^, como el reloj de don 
4*2tqw,to{ŷ ... es algo simbólico. El visi-
taatfr^e cae en el sillón, se hunde 
muellemeiite, blandamente; se queda 
como una plantk hacitia en el asiento; 
su cabeza, queda, á la altura de la me
sa, y desde jatlí vislumbra eHablero de 
cristal leño de'artísticas chucherías, % 
una caja de'cígarros que se abre cor-
téSmente al visitante. El visitante sien
te que se disipan sus ideas rojas, sus 
ideas siniestras, revolucionarias. Todo 
sonríe; la temperatura es grata; la char
la amena; nos envuelve la ligera nube 
azul de nuestros cigarros, y sin querer, 
empiezan á surgir 'en nuestra tnente. 
Meas tranquilas, soKgidas^J^raaMnte 
escépticas. 

Este sillón, bien administrado, ha 
hecho más conservadores que los pro
gramas de Maura y las habilidades po
líticas de Don José. 

* * 
Él cigarro nos envuelve en una li

gera nube azul, y empezaraot á son-
ligeramente. Mis pasos resuenan sobre T '̂S^^ "̂ beatitud. Delante de mí se ex-
el parquet resonante y resbaladizo; sa
ludo ádoajos^quliv se ha levtntado 
estrechando mi mano por encima dé 
la mesa.;Don José somríe, y i»e indicaí 
un slMra contiguo. Permitidme qué os 
hable ail poco del saiudd de don José 
y de esíe sillón, doadto he éaido corí 
fuso y azorada^ p » esa ráfaga de cu-
riosidadilnquieta que me rodea.. 

Don José saluda de iHodos distintos, 
según la relación política ó los U20S 
que letineífton'él >̂ isitante..C Doh José 
recibe una comisiólt, saHertt^' de su 
asiente álpico dereého de su tíresa; 
don Jdeé tiéíie que récibh- i un conser
vador antiguo y* ándarto, y entdces sa
le dos pasos más allá de sü tíiesí; dónf 
José rtícibe aun corrffligiónafio'joviín 
y amígOj y se íworporjt éótiíakrñé, y' 
al estrechar su mano Id atrae al ^ádo 
derecho d| svijjllĉ u^ (jQUáS. «harJi jp-
riftosamente con é!; don José, recibe A 
un pretendiente desenfrenado apo
yando el codo sobre el brazo derecho 
de su sillón, la mano tíi iá barba, mi
rando al suelo con aite preocupado... 
Don José sonríe á todos» al último, so
lo le sonríe al despedirse... 

Yo he prometido hablaros del si-

bende el díviri, que sigue la pared del 
0espachoi allí esHnmentado?, Don Fu-
Ifuüo, Dpn Menganc^ Don P«retigi^ 

310,... los más significados, más (peíca 
de lá mesa. Y en los días de las grant 
lies isolemnidades, en este diván se 
<nwzfclan, se confunden, los jóvenes, los 
vitjós, los incondicionales, los fríos, 
los dudosos; se confunden, con una 
cortés hostilidad, algo parecido á los 
.que.esperan en la consulta del médi
co, indtterentes ál dolor ageno, y so-
ftidores de su propia cürádón... 
' La conversación recae sobre altos 
asuntos poHíicoá de alta política cen
tral Madrileña. D.José habla; los se 
fíóí-es grabes, asienten, sin entusiasmo, 
pero con hondas inclmaciones de cabé
is;.. De repente éí teléfono dé la mesa 
dé D. José, llami; don José, coge el 
misrofonp,potíatU^„ir. J e aplica A su 
oído... Estos diálogos á medias son 
siempre interesantes*;. D. Jai6 mira al 
délo... ise ha hecho an. ̂ ijeacto respe-
tiiosof .. ¿Es la Juventttd Gonserva(k>-
ra?í .̂ D. ^sé , spnríe.» £1 ̂ éfono ha 
debido contestir... ¿£^yd.?.^egu'^. 

ce alternativamente: "Bueno^,. "bien".. 
"Bueno"... La sítuíwión se ptHilonga, 
el coi^erenciante telefónico prosigue ó 
debe proseguir... D. José sigue siem
pre, "Bueno"... "bien"... "Bueno"... 
cuando ha podido, siempe sonriendo., 
ha dicho: "Venga por aquí luego... 
Ha querido dejaf elteléfona, pero la 
juventudlsigue habiarido... •Bueno," 
•bien/ "Bueno". . D . José, deja defi
nitivamente el aparato sobre.su cle-r 
gante soporte... LJoŝ /anc¡aHdá,<'os reŝ  
petabies señores mayores, cuchidiewi, 
sonríen equívocamente.. complacien* 
tes, tolerantes con ta juventud, que 
pasa 

Los gira ves conservadores han rea
nudado su charla, uno de ellos ha he
cho una grave pregunta sobre los su
cesos de Cunera y su trascendencia po
lítica... D. José ha empezado á contes
tar, pero en esto ha entrado en la es 
tanda con tacójíéo fuerte y rápido un 
concejal joven que ha sawdado á to 
dos cOn desenvoltura, un concejal quCv 
me há dado tín góliSecitp. cariñoso ert 
el hombro y ha tirado tuértementé del 
puño de su camisa para hacerlo as(¿-, 
mar por el €ítfttr|d ,df latnang^^. , E | 
concejal ha charlado con D. José... pe
ro no hemos podido sacar nada en 
limpio, ni los SeñorK gravesi m yo...; 
Todos han sonreído al visitante,., el 
visitiinte sale con su taconeo rudo y 
decidido; la puerta, suena...< X>qcíiKm)SK 
prosigue 14̂  venen^eseliQr^ qu«^f^ 
^ e s o s de Cií̂ ísrít y ía actíÉud de 
Canalejas... Yo sigo en pii twtaca en-
vt̂ elto en la nube azul de mi cigarro, 
en un sopor grato y sedante, de tal 
modo que si en aquellos momentos 
tnc preguntan mi opinión, sobre lo que 
se debate, no me queda uno solo de 
los que atenían contra el orden, con
tri la paz, contra la deliciosa placidez 
de la vida... 

Por'lBn nos hemos quedado en una 
soledad que convida á las confidencias; 
yo preparó mentalmente mi discurso, 
pero en esto... iSeftores,esto no le pasa 
á ningún periodista del mundo! Don 
José me dice (mi estupor h4 sido 
para visto).—Siendo de mucho interés 
conocer la opinión de Vd. sobre el 
pMrtido conservador... Yo he tufredo^ 
fijamente á Don José para ver si ad
vino en su cara una expre^ón irónica 
ó burlona... Dpn José está serio... Yo 
he dejado caer h colilla del puro gro
seramente al suelo^sin saber donde 
ha ctído;.,- D^MtJosése dispont á 

momentos; he luchado con los muelles 
del sillón para erguirme, y he dicha... 

• # 
Don José, la eubolía^ la virtud di

vina de la eabjlia, que tanto encarece 
el raae^ro Azorín y (creo que ^ cita 
no puede ser sospechosa para Vd-) ej 
el arte, el divino arte, de ser cauto, de 
se. reservado; pero la. eabolia exage
rada, hace creer á nuestros enemigos 
que no tenemos nada que dedr y 
rada que oponer á sus desenfrenados 
ditirambos... 

Don José, mientras dura este pe
queño discurso,dice "sí, sí, si,' rítmi
camente; perq cada vez más bajo,̂ ^ 

Al oírle me siento algo inquieto? pe
ro sigo. No K menos cierto que el mis
mo maestro aconseja al político... (don 
José sigue con sus afir|nacioi|i^ , iitmi-
cas...); no es menos derto, digo,,que 
er político no debe dejarse arrastrar en 
drcunstandas críticas por el impulso 
general; la pa^ón pasará, y entonces 
se recor.ocerá quien tuvo la razón... y 
esto quizá sirva piara acrecentar su 
hombría de bien; pero mientras, tanto... 
(D. José, que ;sigue a&rmanda siejiipce, 
mira á un reloj que tiene sobre su me
sa, que baréá^Ias hahs k»íwáiái%^is 
que pasan, como pasan las hojas de un 
libró). Yo he comprendido lo que dicen 
las miradas de don Jos¿ sobre 1^ ho
jas del.relqj, y he terminado midiscur-̂  
sol p. José se ha levantado y se diri(^ 
hacia mí, cjpqlfiSt manos en los bolsi
llos del pantalón; yo.qaf levapio trab|-
Josatnénle del sillón amáble,'y á tni 
vez intento preguntar, investigar sa 
bré política, pero don José dice.,. 
Estoy conforme en un todo con la opi
nión de usted, enteramente conforme... 
yo me quedo un poco perplejo; no en
tiendo bien, pero salgo convencido de 
que el interviuado he sido yo... quizí 
un efecto del sillón y del cigarro. Mis 
pasos resuenan de nuevo sobré' el par-
quej, y salgo. En la calle me siento de 
nue^o lií^ral, y para convencerme, 
taraijeo el himno dp Riego, por lo bajo., 

M. N. P. 

k MELILLA 

Nueva sonrisa iimi-ftÉtrewnigo, «petír, pei« n& te d<V« tiempo; tes 
Después, D.José escucha... siempre di- |,ombres nos crecemos en ciertos 
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Én sufragio de siialma, estará la yela y alumbrado aj Santísimo 
Sacramento,.en 1̂  Consagrada Iglesia del Sañló Hospital de Cari
dad él.dta 3 de Enero próximo, siendo aplicadas por su eterno des
canso todas lasmisas que en la misma Iglesia se celebrénjde 8 á 12 
y las d'e Emperatriz que tendrán lugar! á las once. 

Su esposa éWjosv ruegan á sus amigos y perdo
nas piadosas se sirvan asistirá tan piadosos actos , 
y encomendar su alma 4 Dios. 

. yailqc! ?ceM«> tienuci .eoocadldas 
costiMotjre. 

indalgeocias en la foraiK de 

Ejédcito de dijerácioriéSj á'los dém^ 
jefes y oficíales qiíe han de culirir ba
las i 

Iviañana sér^'nbm!)rado el general 
de brititda tjtiéha dé sustituir ll'g^-

flIiUgrKitllRisiirr 
lliiiMiiitiItCimeii 

nificación especial que para.^ U^« ecríj 
tejttiunfp, nos qongcatulamos ^n.r¿}te:, 
rarl¿ nuestra felicitación qMe unirá á . 
lâ  ihüchas que está recibie^d^^ ŷ fiVQ 
seguramente je s^virá^ de co)9pe9$«*-
piónjá lasamarguras que Ja. an^idón 
¿nplia y iá pasión inooti^e, )e pcodu-
ĵ roÁ e,n época cerqana con oc«^ón 
de! ínismb proyecto de alcantarillado 
que ahora, en mundial «reposición, ha 
alcanzado tan brillante recompensa. 

Abipliando la noticia que dimos 
ayer'respecto á la concesión á nuestro 
Ayuntamiento de un Diploma de ho-
vxx i}0|< lo§tra|iajos expuestas: gsi>. dtr 
cho iCpn^esc^ tenemo» eá i^sto. de, 
h^c^ conúfT qVit I9 feüdtadéa acor
dada pprel Mufticipqpwa el- Arqui
tecto D. Frandfrcpde PaulaCIfliver co
mo autor del laureado prc^ectq de 
Ákahtariliadp, fwé extensiva á la Di
rección die H^ienej cuyos trabajos es-
t̂ dí̂ ioQS h«i niereddo igualmente la 
alta recompensa olQrgadt por d Con
greso. 

Con este lifotívo enviamos la mH'̂  
CQ îal enhorabuena'á niié^ros ami-

Han sido destinados á pregar servN f g » D. U^oldo Cíadídü y D. Qon-
cjo en ti Ejérdto de operadones en : «lo Roble% autoresáe los trabajos de 
Melilla, d comandante Sanjurjoy loa 'Estadística premiadfli.,'Al doctor Cán-
eapitanes don Mo'fo Oalk^d, doiÉ. |Ndo le ha sido adefhfc conóedido nn 
Luis Díaz y don Maximino BatomeiC :̂ sMipioma personal ftr^ención á sus 

Hoy se designará de entre J{»*olu« , méfltos de Tiigtétiste. 
tarios que tienen solidtado el pase ai En cuanto al Sr. Oliver, por la sig-

EL SECRETO 

Madrid 29-9 m. 

¡Tu belleza es el mar,' Tanta poesía 
j produce tu belleza tji cuanto tocas .y_ , 
quií hasta en los pechos duros con}o £cas> 
la fiebre del amor despertaría. 

Saber qttc nuestrasalmas aquel día 
al encontrarse se volvieron locas; 
que soy tu esclavo; que mi nombre invocas, 
y no poder morir diciendo... ¡es mía! ' 

Para ocultar rm̂ bien «eré ̂ sereter 
pero entre tanto que tu sombra sigo 
á la distancia eterna del respeto; 

Sabes que donde estés estoy contigo; 
que muero por guardar este secnto, 
y que el secreto morirá conmigo. 

A. O. 

tlámm 
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len del palmero fecüidaba, luiurtabanal piso die 
la brisa en concierto amoroso, llevando íl >Ima 
la contemplación y un dulcí bieneitar á loS senti
dos. 

Para lleĝ ér á la capilla eti qué yacía el cada ver 
del hidalgo, habla que atravesar una alameda y 
de'puéa un vergel rlcdmenfe poblado de nárafníos; 
qut contenía en lu centro un bello y míaterioío 
cenador bijo el tupid» maftto de inádre selva y 
pasionaria». 

A fin dé respirar 'a btiw; abandonó la itíth N[l-

colát. 
Una lamansa trtiiíza peíába gdbrt el tím dé 

aquel hombí*; Aquélla ddíótoía cdufldéócit que le 
hiciera amigo mtmantot anteí de moífr, le habla 
oprimida el corazóii, y vagaba en «a ;e8Í¡)íl-ltu la 
idea de una fatalidad'fúneÜa que nó acertaba á re
chizar no bbitirite «tt pr^fund» y finae lé eo las 
doctrinas del catolititñlo. 

También él soportaba Ta ismenia pesadumbre 
de ua cakti|ño qaeho h^bía méreddo ciertamentt; 
por lo cual, y huyendo de acusar i Dios, se hacía 
en abrigar la absurda y laUa Idea de un dego fata
lismo, que túal ftavla dífÍtte|o ¿ab indistintamen
te sobre loi^rei déédichad»i, que cual ér y su 
amigo Ddií Luiâ  apuraban la c«pa del Aiatti-
tio. 

Luis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 115 

ra arrebatada. Y era porque ardiendo en el fuego 
del deseo y al sxtendef sus brazos hacia aqueia 
doncella enamorada que e brindaba can la di
cha, una fucíza invencible y misteriosa, á su 
pesar le eacadenaba. En vano aquella hermosa 
aparición con su mirada ardiente é incitante, 
llamaba al arrobado caballero, éite quedaba 
inerte mientra» se irritaban sus deseos; su 
co-azón estaba á punto' de romperse y ex
puesta su cabeza á alojar la locura en el ce
rebro. 
t Aquella extraña aparición, portento de belleza 
arobadora que incitaba ai hidalgo con sus ojos, 
no era en verdad imagen evocada por su imagina
ción calenturienta; era un ente real; un ser tan
gible y an mado; una hermosa doncella que ya 
conocen los lectores; era ni má( ni menos que Za
ra del Bedal, y el misterioso arcano que llevaba 
á la mente del hidalgo la idea candente del de
seo hacia aquella hermosUima doncella, no 
era un agente ciego que ponía en movimiento 
su influencia ds una manera casual, era el re
velador de un hecho; de la aproximación, de 
la presenda, de la estancia de Zara en aquel si
tio, qu« oculta en una fronda de jazmines, menos 
bellos y ebúrneos que su frente, contemplaba al 
hidalgo extremecida y oprimiéndose el pecho 
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capando á su viita su enernigb, se maitrara ira-
cundoy llamase destino auna iiüpslpable soi»bí.T 
que tenaz .se empeñaba en ocultarse, clavándole 
en el pecho el agudo |)uftal de la calumnia en for
ma de fatalidaó; como si é»ts exiitler», como sí 
fuera ua se ser rea!, un misterioso agente que p^;-
tiera con Dios el eterno dominio de .su obrt. 

En e»t« situación de ánimo, bijó AÍ jardín con 
paso silencioso, cruzó su calle principal y llegó ai 
cenador, cuyo foliaje que murmuraba dulcemente 
á impulso de la brisa de los mares, penetró el cü-
billero y i e sentó en un banco. 

A'lí permaneció una hora sumido en su honda, 
pena. 

Se cerraron sus ojos, y recsyó en el extaris, cu 
ya alucinación le hizo ver cien fantasmas luctuo
sos; á poco la ardiente fiebre del espíritu lanzóle 
á los espacios de una brillante idealJad, y cual lu
ciente y rico panorama, cruzó ante sus miradi» la 
vida de su ardiente juventud con tangible bell̂ 'za 
y una pUcistidsd llena de encantos, 

Entre aquellas figuras incit«ntes descollaban las 
formas geductoraj de una hermosa doncella ena
morada, que loca, palpitante y estrenucida, de pa
sión que «e escapaba de sus bellos ojoí, ie b.in-
daba su amor enloquecida. La poderosa sangre 
del hidalgo hacii latir su corazón de una mane-


